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Todo sobre 
la caza de 
los caribúes
en la
emigración
Los lectores que sean fieles seguidores de ‘Caza 
Mayor’ tal vez recordarán un artículo que hace un par 
de meses he publicado en el número especial ‘Todo 
Caza Internacional’. En él, y a solicitud del director, 
repasábamos las diversas posibilidades de caza en 
Norteamérica que pueden ser interesantes para un 
cazador español. Como dije allí, me puse a ello con 
pasión, pues de todas las opciones de caza que  
se nos ofrecen en el mundo, las cacerías en 
Norteamérica siempre han sido mis favoritas.
Escribe: ROQUE ARMADA, director de Armada Expediciones
Fotos: SHUTTERSTOCK y AUTOR

Iniciación venatoria en el Gran Norte canadiense
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Dos palabras sobre la ropa
y otro equipo a llevar
Un equipo de montaña, tipo el que se pueda emplear para 
recechar en Gredos o en Pirineos en noviembre, resulta 
perfectamente adecuado. Vestimenta por capas para 
regular la temperatura, pues recechando por los cerros se 
puede llegar a sudar. Pero por las mañanas en las barcas 
la temperatura roza y baja del punto de congelación. Un 
buen gorro de lana, un cuello polar y dos o tres pares de 
guantes por si se nos mojan en un chaparrón. Botas de 
montaña, mejor con membrana de Gore-Tex y que estén bien 
domadas, por favor. Encima unas buenas polainas, ya que 
a finales de septiembre ya puede nevar. Se pueden llevar 
otras botas de agua hasta la rodilla, como las que usamos en 
España, por si llueve mucho y para pescar y enredar con las 
barcas. Pueden servir de repuesto en caso de mojadura  
y mientras se secan las de cuero. Lleve sin falta saco de 
dormir, pues no proporcionan ni mantas ni sabanas. Un saco 
de potencia media, digamos que con una temperatura de 
confort de 0 a 5 grados positivos, es suficiente. Que tenga 
cremallera lateral y lo más larga posible. Si la calefacción de 
la cabaña está demasiado fuerte, puede abrirlo y usarlo como 
un edredón de casa. Si el frío arrecia por la noche  
o al amanecer, lo cierra para estar más calentito.

La belleza de los paisajes en 
que cazas, la naturaleza in-
tocada y el salvajismo de 
sus desafiantes trofeos ha-

cen que sea una verdadera maravilla 
para un cazador que guste de la caza 
auténtica y desafiante. Pero también 
esa misma naturaleza salvaje hace 
que puedan ser las cacerías más du-
ras y difíciles del mundo, y además 
las de resultado más incierto, por 
ello hay que asesorarse muy bien so-
bre lo que el cazador puede esperar. 

Dado que tal vez haya lectores de 
esta revista que puedan estar intere-
sados en conocer esos apasionantes 
destinos norteamericanos, vamos a 
repasar alguno, especialmente los 
más asequibles para un cazador me-
dio español. 

En esta ocasión he seleccionado la 
cacería de caribúes en emigración en 
el norte de la provincia canadiense 
francófona de Quebec. Pienso que 
puede ser una magnífica experiencia 
de iniciación para un aficionado me-
dio que quiera conocer las cacerías 
de Norteamérica, eso que yo llamo 
“el Gran Norte”. Además, resulta 
un destino ideal para grupos de dos 
a seis cazadores, perfecto para un 
grupo de amigos. También es una 
aventura ideal para padres que quie-
ran compartir la experiencia con sus 
hijos.

No es una caza muy fácil, pero 
tampoco muy dura ni muy compli-
cada. Los alojamientos son bastan-
te cómodos para América, pues se 
duerme bien e incluso hay baños y 
duchas. La comida es buena y abun-
dante y servida por unas amables 
cocineras. Sumémosle que el viaje 
no es difícil ni muy largo, pues son 
siete u ocho días Madrid-Madrid, 
con cinco jornadas de caza real. No 
hay ningún problema ni dificultad 
para llevar sus propias armas y el 
precio, comparado con la caza en 
España, resulta asequible. Respecto 

al resultado, aunque nunca es seguro 
-como siempre en Norteamérica-, es 
bastante probable y casi todos los 
cazadores cobran sus dos caribúes. 
Si saben buscar y seleccionar y no 
tiran al primero que vean, se traerán 
dos trofeos de caribú descomunales. 
Por todo ello tendremos un destino 

perfecto para un grupo de amigos o 
familiar que quieran cazar juntos y 
conocer la venatoria en Norteaméri-
ca. Si aun así les parece complicado, 
no hay problema, ya que para gru-
pos de cuatro o más cazadores les 
ponemos un guía de Armada Expe-
diciones desde Madrid. 

Vamos a repasar toda la informa-
ción que pueda ser útil a un lector 
que esté pensando en esta bonita 
cacería. Hablaremos del viaje, tem-
poradas, dificultad y densidad de la 
caza, alojamientos, comida, esfuerzo 
físico requerido, vestimenta y equi-
po aconsejable. También diremos 
dos palabras sobre un tema que me 
apasiona y daré algunas sugerencias 
acerca de las armas y tipo de muni-
ción a llevar.

El viaje al Ártico canadiense
El viaje empieza con el típico vuelo 
transoceánico a Montreal con escala 

Aunque la gran 
emigración suele ser 
antes -sobre mediados 
de septiembre-, en los 
últimos días del mes es 
cuando generalmente 
pasan los mayores 
trofeos, cobrándose 
magníficos ejemplares

en París. Dependiendo de las 
fechas y años, a veces se pue-
de volar con el cómodo vuelo 
directo de Air Transat de Ma-
drid a Montreal. El avión te 
deja en el aeropuerto Pierre 
Trudeau de Montreal. A la lle-
gada, antes de pasar la adua-
na, se hace sin ningún proble-
ma el cómodo y fácil permiso 
de armas canadiense: apenas 
rellenar un fácil formulario 
que se lleva preparado desde 
España y sólo queda firmarlo. 
En ocasiones el aduanero revi-
sa el número de serie del rifle 
y luego se paga una tasa de 40 
dólares, por lo que se mete el 
rifle perfectamente documen-
tado en el país. En Canadá 
caza todo el mundo y las au-
toridades nos comprenden -en 
general ellos mismos son caza-
dores-, no planteando ningún 
problema con las armas. 

Desde ahí se traslada uno en 
taxi al aséptico e impersonal 
hotel Crowne Plaza, al lado 
del aeropuerto de Montreal. 

En la recepción del hotel se re-
úne uno con la organización y 
los demás cazadores que vola-
rán al Ártico tras los caribúes. 
Ya desde el hotel Crowne y a 
las seis de la mañana del día 
siguiente, se vuela en unas dos 
horas, en un avión de dos hé-
lices de treinta plazas lleno de 
cazadores, al poblado de Ca-
niapiscau. Dicho poblado es-
tá cerca del enorme complejo 
hidroeléctrico de Lake Pau, a 
unos 1.000 kilómetros al nor-
te de Montreal. Esta pequeña 
población fue un asentamien-
to de casi 5.000 trabajadores, 
que construyeron uno de los 
mayores lagos artificiales del 
mundo para la producción 
de energía hidroeléctrica en 
Quebec. Luego quedó prác-
ticamente abandonado, pero 
las instalaciones están ahí y 
sirven de apoyo para los a ve-
ces complicados -por el clima- 
viajes al norte. Desde aquí se 
cogen unas pequeñas y segu-
ras hidroavionetas Otter de 

Avión de dos hélices y treinta 
plazas en el que se vuela en dos 
horas desde Montreal al lago 
de Caniapiscau, a unos 1.000 
kilómetros al norte. 

El autor del 
artículo recién 
llegado al 
campamento de 
caza. A su espalda 
nos muestra el 
hidroavión de 
ocho plazas en 
el que se llega en 
una hora de vuelo 
desde el poblado 
de Caniapiscau  
al campamento  
de caza.
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